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    LA TRAICIONADA


    Kiera Cass


    ELLA ENTREGÓ SU CORAZÓN.


    AHORA LUCHARÁ PARA RECUPERARLO.


    ¿Puedes seguir a tu corazón cuando ya está roto?


    Después de huir de Coroa y de dejar atrás el recuerdo de su amado Silas, Hollis se intenta adaptar a la vida en Isolte. El afecto de la familia Eastoffe es un bálsamo para su espíritu cansado, aunque Etan, un primo arisco que siente un profundo desprecio por los coroanos, amenaza con alterar la paz que Hollis ha encontrado.


    Mientras aumentan las tensiones en casa, la inquietud en el reino de Isolte alcanza su punto álgido. Los Eastoffe pueden derrocar al tiránico rey Jameson, algo que solo será posible con la ayuda de Hollis.


    ¿Puede una joven que lo ha perdido todo anteponer el destino de su nuevo hogar a los secretos que anhela su corazón?


    ACERCA DE LA AUTORA


    Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre a Kiera le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer grandes cantidades de pastel. Puedes conocer más acerca de Kiera y sus novelas en www.kieracass.com.


    ACERCA DE LA OBRA


    La apasionante conclusión de la nueva serie juvenil romántica de Kiera Cass, autora best seller mundial de La Selección.


    Sobre La prometida:


    «La autora cierra este volumen de una forma magistral que solo me hace querer saber más sobre Hollis y la decisión que toma.»


    O recuncho do lector


    «La lectura es adictiva y he disfrutado conociendo y viendo cómo Hollis evolucionaba.»


    Books and cauldrons


    «Una lectura rápida y ágil que sabe mantener interesado al lector con pequeños detalles.»


    Lectura directa


    «La prometida ha sido un libro introductorio pero entretenido con el que Kiera Cass inicia una nueva serie.»


    Vorágine Interna


    «La descripción de vestuario es digna de su preciosa portada y el final deja varias sorpresas que no me esperaba.»


    Dragones en el país de los libros


    «Una historia totalmente maravillosa que nos dejará con muchísimas ganas de más.»


    Its time to magic


    «La pluma de la autora es ligera, bastante amena y equilibra bastante bien la narración con los diálogos.»


    Literally Soraya


    «Si os gustó La Selección, no dejéis pasar esta historia donde el drama y las historias de reyes y princesas son el psunto del día.»


    Books for our minds


    «Un ritmo trepidante, que hará que no puedas parar de leer hasta la última página.»


    El templo de las mil puertas


    






    


    Para Tara, que lleva escuchando mis historias para jovencitas desde que nosotras también éramos jovencitas. Cariño, hay muchísimas bromas que podría reproducir en esta dedicatoria, así que escribe tú misma la que sea tu preferida en el espacio siguiente:


    ¡Ja, ja! ¡Oh, Dios mío! ¡Lo mismo digo!
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    Desde el coche de caballos en marcha, miré por encima del hombro y a través de la ventanilla trasera, como si alguien pudiera seguirme. Pero enseguida me recordé a mí misma que era una idea ridícula; no quedaba nadie en Coroa que pudiera ir tras de mí. Silas —mi marido— estaba muerto, igual que mis padres. Aún tenía alguna amiga en la corte, pero eran leales al rey Jameson, y ahora aún más, después de que lo hubiera dejado plantado la misma noche en que iba a declarárseme. En cuanto a Jameson…, al menos daba la impresión de que contaba con su perdón por haberme fugado con un plebeyo, y no un plebeyo cualquiera, sino uno extranjero, nada menos. Delia Grace había ocupado mi puesto al lado el rey, y yo no tenía ningunas ganas de recuperarlo.


    Y no había nadie más. Aparte de ellos, las únicas personas que me importaban iban en el carruaje, a mi lado. Aun así, seguía mirando.


    —Me he pasado la mayor parte de mi vida adulta haciendo eso exactamente —comentó lady Eastoffe, mi suegra, apoyando una mano en mi muslo.


    En el otro banco, delante de nosotras, dormía Scarlet, mi hermanastra. Aunque durmiera, había algo en su postura que dejaba claro que podría despertarse en una fracción de segundo, una reacción que se había vuelto habitual en ella desde el ataque.


    Por la ventanilla lateral vi a Etan, que cabalgaba con ese gesto orgulloso e irritante, siempre atento. Escrutaba la fina niebla, y por el modo en que ladeaba constantemente la cabeza estaba claro que escuchaba con atención, por si percibía alguna señal de peligro.


    —Espero que después de este viaje todos podamos dejar de mirar atrás constantemente —comenté.


    Lady Eastoffe (ahora debía llamarla «madre») asintió, mirando a Scarlet, muy seria.


    —Ojalá. Cuando lleguemos a casa de los Northcott, tenemos que encontrar el modo de enfrentarnos al rey Quinten. Cuando lo hagamos, las cosas se pondrán en su sitio… para bien o para mal.


    Tragué saliva, reflexionando sobre el sentido de aquellas últimas palabras.


    Un día saldríamos del palacio del rey Quinten victoriosos, o no saldríamos nunca.


    Observé a mi nueva madre: aún me sorprendía que hubiera aceptado un matrimonio que la unía tan estrechamente a un rey tan malvado. Aunque lo cierto era que yo había hecho lo mismo, casi sin darme cuenta.


    Los Eastoffe eran descendientes de Jedreck el Grande, el primero de la larga serie de reyes de Isolte. El actual soberano del país, el rey Quinten, era descendiente del primer hijo varón de Jedrek, pero la primogénita había sido una mujer. Los Eastoffe eran descendientes del tercer hijo de Jedreck. Solo Etan —que era de la familia Northcott— podía presumir de un linaje que se remontaba hasta la primogénita de Jedreck, su hija mayor, a la que habían despojado de sus derechos dinásticos a favor del primer varón.


    Independientemente de cómo fuera la historia, Quinten veía en todos los Eastoffe y Northcott una amenaza al reinado de su dinastía, que duraría poco, a menos que la salud de su hijo mejorara repentinamente.


    Yo no lo entendía.


    No entendía por qué parecía decidido a deshacerse —no, a matar— a todos los hombres con sangre real. El príncipe Hadrian no era lo que se dice un hombre fuerte, y, cuando al rey Quinten le llegara su hora —como les llega a todos los mortales—, alguien tendría que ocupar el trono. No veía qué sentido tenía que estuviera matando a todos los que podían reclamarlo legítimamente.


    Silas incluido.


    Así que ahí estábamos, decididas a hacer lo que fuera necesario para que las muertes de nuestros seres queridos no hubieran sido en vano, y del todo conscientes de que probablemente no lo conseguiríamos.


    —¿Quién va ahí? —gritó una voz, perfectamente audible por encima del crujido de las ruedas.


    Al momento, el coche se detuvo. Scarlet irguió el cuerpo de golpe, y de bajo la falda sacó un pequeño cuchillo que yo no sabía que escondía.


    —Soldados —murmuró Etan—. De Isolte. —Luego se dirigió a ellos alzando la voz—: Buenas tardes. Soy Etan Northcott, soldado de su majestad…


    —¿Northcott? ¿Eres tú?


    Observé que Etan relajaba el gesto y fruncía los párpados, como para ver mejor. De pronto se le veía mucho más tranquilo.


    —¿Colvin? —dijo él. No hubo respuesta, así que asumí que sería afirmativa—. Estoy escoltando a mi familia de vuelta a casa, procedentes de Coroa. Ya habrás oído lo de mi tío. Estoy acompañando a su viuda y a sus hijas a casa.


    Se produjo una pausa: evidentemente, el mensaje resultaba confuso para el soldado, que tardó un momento en reaccionar.


    —¿Viuda? ¿Me estás diciendo que lord Eastoffe ha muerto?


    El caballo de Etan se puso algo nervioso, pero él enseguida reaccionó y lo mantuvo firme.


    —Así es. Y sus hijos. Mi padre me confió que me encargara de traer al resto de la familia a casa.


    Un silencio incómodo.


    —Le damos nuestro pésame a tu familia. Os dejaremos pasar, pero tenemos que hacer un control de seguridad. Protocolo.


    —Sí, por supuesto —accedió Etan—. Lo entiendo.


    El soldado se acercó para examinar nuestro carruaje mientras otro lo rodeaba para mirar los bajos. Por su voz, comprendí que el que nos miraba era el que había estado hablando con Etan.


    —Lady Eastoffe —dijo, mirando a Madre—, lamento muchísimo su pérdida.


    —Le agradecemos la consideración. Y sus servicios —respondió ella.


    —Las señoras han tenido suerte de haber dado con el mejor regimiento de Isolte —dijo, sacando pecho—. Este camino suele estar plagado de coroanos. Prendieron fuego a un poblado fronterizo hace apenas dos semanas. Si las llegan a encontrar, no sé qué les habría podido pasar.


    Tragué saliva, bajé la mirada y me giré hacia el soldado. Viendo a una dama de más junto a las de la familia Eastoffe y la dirección de la que veníamos, enseguida ató cabos. Frunció los párpados y miró a Etan para que se lo confirmara.


    —La viuda de mi primo Silas —explicó él.


    El soldado meneó la cabeza.


    —No puedo creerme que Silas nos haya dejado…, ni que se casara —añadió, mirándome de nuevo. Parecía estar ordenando sus pensamientos, asimilando que Silas se hubiera casado con una coroana, algo que le resultaba increíble.


    Como a muchas otras personas.


    Su gesto, en un principio sentencioso, se transformó en una sonrisa complaciente.


    —No puedo culparla por querer salir de allí —me dijo, señalando con un gesto de la cabeza el camino que habíamos dejado atrás—. No sigo mucho las noticias de Coroa, pero es imposible no estar al tanto de que su rey prácticamente se ha vuelto loco.


    —¿Tú crees? —dijo Etan—. Yo diría que ya lo estaba antes.


    El soldado se rio.


    —Tienes razón. Pero, según parece, una joven lo rechazó, y desde entonces no hay quien lo entienda. Se rumorea que destrozó uno de sus mejores barcos a hachazos, ahí mismo, en el río, a la vista de todos. También se dice que tiene otra amante, aunque no le es fiel en ningún sentido de la palabra. Y he oído que hace unas semanas prendió fuego a su castillo.


    —Yo he estado ahí —dijo Etan, sin inmutarse—. Desde luego no se ha perdido gran cosa.


    Tuve que hacer un gran esfuerzo para morderme la lengua. Por mal que estuviera Jameson, nunca habría destruido la obra maestra de la artesanía coroana que era el castillo de Keresken. Pero lo que más me dolía —si es que era cierto— era que Jameson se estuviera viendo con otras chicas a espaldas de Delia Grace. No podía soportar la idea de que, después de luchar tanto por conseguir lo que quería, tuviera que admitir que estaba completamente equivocada.


    El soldado se rio estentóreamente ante la ocurrencia de Etan, pero luego se puso serio.


    —Con lo impredecible que está últimamente, se dice que podría intentar invadirnos. Por eso tenemos que registrar los carruajes, incluso los de las personas de confianza. Jameson está tan loco que ahora mismo podría hacer cualquier cosa.


    Sentí que me ruborizaba, y me dio mucha rabia. Por supuesto, nada de eso era cierto. Jameson no estaba loco, ni planeaba ninguna invasión, ni nada por el estilo…, pero la mirada desconfiada de aquel hombre me dejó bien claro que era mejor que me guardara aquellos pensamientos para mí sola.


    Madre me apoyó una mano en la rodilla para tranquilizarme y habló al guardia por la ventanilla:


    —Desde luego, lo comprendemos, y les damos las gracias de nuevo a todos ustedes por su trabajo. Los tendré presentes en mis oraciones en cuanto lleguemos a casa.


    —Está limpio —dijo el otro soldado desde el lado contrario de la carroza.


    —Pues claro que lo está —respondió el primero, en voz alta—. Son los Eastoffe, bobo. —Meneó la cabeza y se retiró—. ¡Abrid las barricadas! —les gritó a los otros—. Dejadles pasar. ¡Id con cuidado, Northcott!


    Etan asintió, y por esta vez no dijo nada.


    Cuando llegamos a la frontera, observé por la ventanilla y vi a decenas de hombres. Algunos nos saludaban, mostrando respeto, mientras que otros se limitaban a mirar. Temí que alguno de ellos me reconociera como la chica que supuestamente había vuelto loco a su rey, y que me exigieran salir del carruaje para volver con él.


    Nadie lo hizo.


    Había emprendido aquel viaje voluntariamente. Más que eso, lo había deseado. Pero aquel pequeño incidente me hizo darme cuenta de que no solo estaba cruzando una frontera; estaba penetrando en un mundo diferente.


    —El camino hasta casa no debería ofrecer mayores dificultades —dijo Etan, cuando dejamos atrás a la multitud.


    Scarlet volvió a meterse entre los pliegues de la falda el pequeño puñal que había escondido entre las manos. Meneé la cabeza; ¿qué pensaba hacer con él exactamente? Madre se acercó y me rodeó los hombros con un brazo.


    —Un obstáculo menos; quedan muchos otros por delante —bromeó.


    Y, pese a todo, me reí.
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    Tardamos gran parte del día, avanzando a un ritmo mucho más rápido que antes, en llegar hasta la mansión de los Northcott. Supe que nos estábamos acercando cuando vi que Scarlet empezaba a fijarse en las cosas que veía en el exterior y que casi sonreía, como si la región le trajera recuerdos felices.


    El clima y el terreno fueron cambiando rápidamente, como activados por algún interruptor invisible. Ante nuestros ojos se extendían amplios prados, y el viento hacía bailar la hierba. Pasamos junto a varias filas de molinos que aprovechaban el viento, inagotable fuente de energía que soplaba por la carretera y se colaba en el interior del carruaje. Y también había curiosos bosquecillos con árboles arracimados, como si intentaran mantenerse juntos para estar más calentitos.


    Por fin el cochero giró e introdujo el coche por entre dos hileras de altos árboles que flanqueaban una vía de ingreso a una mansión. Por entre las ramas se colaba el sol, que creaba manchas de luz en el suelo y hacía brillar hasta los objetos más anodinos. Las piedras a los lados del camino, tan erosionadas que tenían los cantos redondeados, y la hiedra que trepaba por la fachada hasta el tejado, me dijeron lo que ya sabía: que aquella familia llevaba allí una eternidad.


    Madre se había pasado gran parte del camino sumida en sus pensamientos, pero por fin esbozó una tímida sonrisa. Cuando nos acercamos a la casa, asomó la cabeza por la ventanilla lateral de un modo nada acorde con su posición social, y de pronto hizo gala de una alegría inesperada.


    —¡Jovana! —llamó, bajando de la carroza de un salto en cuanto nos detuvimos.


    —¡Oh, Whiltley, estaba tan preocupada! ¿Qué tal ha ido el viaje? ¿Cómo estaba el camino? ¡Scarlet! ¡Qué contenta estoy de verte! —exclamó Jovana, emocionada al ver a su sobrina, sin dar tiempo a que respondieran a sus preguntas.


    —Tenemos una invitada inesperada —informó Etan a sus padres, en un tono que, una vez más, dejaba patente su desaprobación.


    Aun así, lo habían educado como a un caballero, de modo que me tendió una mano para ayudarme a bajar del coche. A mí me habían educado como a una dama, así que la acepté.


    —¿Lady Hollis? —preguntó lord Northcott, sorprendido.


    —¡Oh, lady Hollis! ¡Pobrecita! —dijo lady Northcott, corriendo a mi encuentro—. No puedo creerme que haya venido hasta aquí. ¿No tenía ningún otro sitio al que ir?


    —Ahora es la señora de su propia casa —señaló Etan—. Tiene una mansión muy acogedora; yo mismo la he visto.


    —¡Qué valiente ha sido! —comentó lady Northcott, pasándome la mano por la mejilla—. Por supuesto, es un placer recibirla en Pearfield. Ahora lo que necesita es descansar un poco. Aquí es bienvenida, y estará segura.


    Etan puso los ojos en blanco, haciendo evidente con un solo movimiento lo que todos sabíamos: en realidad, no estábamos seguros en ningún sitio.


    Lord Northcott se acercó y cogió a Scarlet de la mano.


    —Te hemos preparado la habitación con vistas al bosque. Y lady Hollis, usted…


    —Tú. Y solo Hollis. Por favor.


    Él sonrió.


    —Por supuesto. Haremos que lleven sábanas limpias a la habitación al otro lado del pasillo. ¡Qué magnífica sorpresa!


    Etan refunfuñó, y su madre le dio un codazo.


    Yo no hice caso.


    —Vamos a poneros cómodas —insistió lady Northcott—. Estoy segura de que habrá sido un viaje pesado.


    Nos llevaron al piso de arriba, a un ala de la casa con cuatro habitaciones, dos a cada lado del pasillo. A madre la llevaron a la otra ala, seguramente para que estuviera más tranquila, y a Scarlet y a mí nos dejaron con Etan, cuyo malestar era evidente. No solo iba a alojarme en su casa, sino que me tendría en la habitación de al lado. Me echó una mirada fulminante, se metió en su dormitorio y cerró la puerta con tanta fuerza que me retumbaron los huesos.


    Mi habitación daba a la parte delantera de la casa; desde la ventana, veía los amplios prados que daban la bienvenida a todo el que llegaba a la finca de los Northcott. Era innegable que resultaba impresionante. Si no fuera porque me sentía absolutamente fuera de lugar, aquello casi habría podido recordarme mi casa.


    Me giré a echar un vistazo a la habitación de Scarlet y vi que ella tenía vistas de la parte trasera de la finca. Lo que me pareció más interesante fue la hilera de densos árboles a un lado, entre los que habían dejado un hueco evidente por el que pasaba un viejo sendero que llevaba al bosque desde la parte trasera de la casa.


    Dejé la puerta de la habitación abierta para poder oír a Scarlet, al otro lado del pasillo. Ella también tenía la puerta abierta, y la oí guardando cosas y moviendo muebles.


    Scarlet tenía sus propios sonidos. Podía reconocer sus pasos y sus suspiros como los de nadie. Quizá también habría podido reconocer el paso decidido de Delia Grace entre una multitud, pero desde luego ahora conocía mucho mejor a Scarlet. Quizá fueran las semanas que habíamos pasado compartiendo cama, pero me transmitía una sensación de hogar, de seguridad. Si no tuviera claro que necesitaba algo de espacio para ella, le habría pedido compartir la habitación.


    Lady Northcott apareció en el umbral de mi puerta con un montón de vestidos en la mano.


    —Espero no molestar —me dijo, tendiéndome los vestidos—. He observado que no has traído mucha ropa. Pensé que podríamos adaptar alguno de estos vestidos, que quizá te sintieras más cómoda si tuvieras…, ¡no es que tus vestidos tengan nada malo! Es solo… Oh, bueno…


    Me acerqué y le apoyé una mano en el hombro.


    —Es un detalle por su parte. Gracias. La verdad es que se me da muy bien coser, y me irá bien tener algo en lo que concentrarme.


    Soltó un suspiro que revelaba toda una vida de tristeza.


    —Hemos perdido a tantos a lo largo de los años, y aún no sé qué deciros a los que quedáis…


    Meneé la cabeza.


    —Yo nunca he pasado por nada así… ¿Se vuelve más fácil con el tiempo?


    Ella apretó los labios en una sonrisa tensa y triste.


    —Ojalá pudiera decirte que sí —respondió, recolocándose los vestidos para repartir el peso entre ambas manos—. Hay buena luz en la sala de estar. ¿Quieres venir conmigo?


    Asentí.


    —Muy bien. Déjame solo un momento, voy a buscar a Scarlet y a Etan. Hace mucho que no los tengo a todos en la misma estancia.


    No me hizo mucha gracia la idea, pero la seguí al pasillo.


    El ambiente en la sala era tenso, de eso no había duda. Etan iba de arriba abajo, frunciendo el ceño y echando miradas a la puerta, como si buscara el momento ideal para salir corriendo. Estaba claro que Scarlet también contaba los minutos para poder salir de allí, y madre hablaba con lord Northcott en voz baja, haciendo planes que no parecían dispuestos a compartir con los demás.


    —Esos dos, siempre tramando algo —me dijo lady Northcott al ver que los miraba.


    —¿Tramando? ¿De qué hablan? —pregunté, mirándolos alternativamente a ellos y a lady Northcott, que estaba intentando enhebrar una aguja con un gesto adorable en el rostro, concentrada y mordiéndose la punta de la lengua—. Tenga esto —dije—. Yo la enhebraré. Usted puede ir poniendo los alfileres.


    Levanté la vista y vi a Etan caminando tras ella, frunciendo el ceño al vernos. Al notar su mirada me temblaron las manos. Él se fijó en el anillo que llevaba en mi mano derecha, el que me había regalado madre. Había pertenecido a Jedreck, y había acompañado a la familia Eastoffe durante generaciones.


    Él consideraba que yo no debía llevarlo, y la verdad es que yo estaba de acuerdo. Pero lo llevaba con mucho cariño. Regalándome aquel anillo, ella nos había salvado la vida a las dos.


    —Gracias, cariño. Oh, hablan de lo mismo de lo que hablan siempre. Ellos…


    —Madre. —Etan nos miró a las dos, sin saber muy bien cómo reaccionar—. ¿Estás segura de que deberías contárselo?


    Ella suspiró.


    —Oh, querido, ahora está metida en esto hasta el cuello. No creo que debamos mantenerla al margen.


    Etan no parecía muy satisfecho; irguió la espalda y siguió dando vueltas por la habitación como un buitre en torno a su presa.


    —Desde el principio del reinado de Quinten, han pasado cosas… raras, aunque los ataques directos a los isoltanos que se atreven a mostrar su oposición no empezaron hasta la última década, más o menos. Quinten no debería reinar, y nuestra familia está buscando la mejor manera posible para sacarlo del trono.


    Arrugué la nariz, al tiempo que tensaba el hilo.


    —Cuando un rey es tan perverso con su pueblo, ¿no suele producirse un alzamiento? ¿La gente no se levanta en armas y toma el castillo?


    —Parece lo lógico —respondió ella, con un suspiro—. Pero, como coroana, seguro que me entenderás cuando te digo que Isolte es un país de leyes. La actitud de Quinten nos hace pensar que es el responsable de todas las cosas horribles que han sucedido en Isolte, y desde luego él no hace nada para desmentirlo. Pero… ¿y si nos equivocamos? ¿Y si hay algún justiciero solitario suelto? ¿Y si es Hadrian, que al no tener medios para protegerse personalmente, está recurriendo a otros medios para librarse de sus rivales? ¿Y si se trata de algún grupo de bandidos que actúan por cuenta propia? Intentar destronar a un rey sin causa va contra la ley, pero hacerlo por una causa justa es perfectamente lícito. Si consiguiéramos pillarlo con las manos en la masa, tendríamos las pruebas que necesitamos. Contaríamos con el apoyo de miles de años de edictos y mandatos y, una vez que consiguiéramos hacer circular la verdad, el pueblo nos apoyaría. En cambio si no es así, se nos verá como usurpadores ilegítimos… Y, al momento, cualquier cosa que intentemos hacer quedará en nada.


    —Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Que nadie lo ha visto nunca en primera persona dando la orden o desenvainando una espada?


    Oí los pasos de Etan alejándose por detrás de mí, y luego cada vez más lejos, mientras recorría la sala de punta a punta. Respiré hondo, sintiéndome mucho más tranquila ahora que no lo tenía encima. Lady Northcott asintió.


    —Y si alguien puede dar con el modo de conseguirlo, son esos dos, las mentes más brillantes con las que contamos para trazar cualquier plan.


    —Bueno, entonces al menos estamos en buenas manos. ¡Me alegro de no tener ese tipo de responsabilidad! Desde luego, yo no cuento con esa clase de talento.


    —Tú tienes tus propios talentos, Hollis —respondió ella, sonriendo—. Ya he visto que los sabes usar. Y eso es lo que importa. Todos tenemos que emplear lo que tenemos a nuestra disposición para mejorar las cosas.


    —Desde luego.


    Miré a Etan, al otro lado de la sala. Silas me había asegurado que Etan también era un hombre de gran talento. Sabía que era un soldado, y parecía saber mantener la calma. Carecía de muchas otras cualidades admirables, entre ellas la amabilidad, pero no se podía negar que era ágil de mente. Aunque eso no hacía que lo admirara.


    Apuró su bebida y dejó su copa en la mesa con tanta fuerza, que el ruido se oyó en toda la sala. No pude evitar girarme, y vi que me escrutaba con la mirada. Había algo en su forma de mirar que me helaba la sangre. Con una sola mirada, Etan Northcott dejó absolutamente claro que me odiaba y que no veía el momento de que me fuera de aquella casa.


    Pero él no era el dueño de la casa y, por lo que veía, sus padres estaban encantados con mi presencia. Y en ese momento, como si leyera mis pensamientos y quisiera demostrarme que formaba parte de todo aquello, lord Northcott se puso en pie y se acercó a nosotras.


    —¿Ya te ha informado mi esposa del lío en que te has metido entrando en esta casa? ¿O de los planes de los que ahora formarás parte? —preguntó.


    Y su movimiento pareció activar a su hijo, que se puso a dar vueltas por la sala otra vez.


    —Ya me lo imaginaba —dije, sonriéndole—. Pero no era consciente de todo lo que han trabajado para intentar enmendar la situación. En ese aspecto, parece que tengo mucho que aprender.


    Se sentó en una gran butaca, enfrente de mí. Madre se puso en pie y apoyó las manos en el respaldo de la butaca.


    —Pues no se me ocurre mejor ocasión para contarte lo que sabemos, lo que sospechamos y lo que tenemos entre manos.


    —¿Estáis seguros de que es conveniente? —susurró Etan, aunque yo lo oí perfectamente. Ya era la segunda vez que manifestaba en público que yo no era digna de confianza.


    Lord Northcott le sonrió, sin juzgarlo y sin corregirlo, simplemente manifestando lo que, por otra parte, era una obviedad:


    —Sí, yo creo que mi nueva sobrina debería quedar incluida en nuestros planes, por delicados que sean.


    Etan posó de nuevo la vista en mí, y vi claramente la sospecha en sus ojos.


    —Lady Northcott ya había empezado a explicarme algo —dije—. Parece que lo que necesitamos son pruebas de que el rey Quinten está detrás de los actos de los Caballeros Oscuros para poder derrocarlo, ¿no?


    —Sí, básicamente. Así que, de momento, nuestra estrategia consiste en encontrar pruebas —respondió lord Northcott, con un suspiro—. No es que no lo hayamos intentado antes, por supuesto —dijo, dirigiéndose sobre todo a mí—. Hemos intentado sobornar a guardias. Tenemos amigos que viven en la corte, que tienen los ojos bien abiertos. Tenemos…, bueno, más apoyos de los que pueda parecer. Pero hasta ahora no hemos tenido mucho éxito. —Nos miró a todos, uno por uno—. Y ahora que los ataques se han vuelto tan violentos y tan frecuentes, tengo la impresión de que, hagamos lo que hagamos, nuestro próximo movimiento podría ser la última oportunidad que tenemos para poner al descubierto a Quinten. Es en lo que debemos que trabajar todos. ¿Qué sabemos ya? ¿Quién podría ayudarnos? Y eso me recuerda… ¿Etan? —Se giró hacia su hijo—. ¿Has oído algo en la frontera con Coroa? Supongo que tus colegas soldados te habrán hablado sin tapujos.


    Él asintió lentamente, pero le costó un poco responder.


    —Pues sí. Parece ser que la reina ha perdido el hijo que esperaba y que van a ir a por otro.


    Lo miré, malhumorada por tener que dirigirme a él para obtener respuestas que solo él podía darme.


    —¿Cómo está Valentina?


    Me miró con extrañeza y se encogió de hombros.


    —No suelo preguntar cómo se encuentran mis enemigos.


    Evidentemente, en esa categoría también entraba yo.


    —No es más que una pobre chica —repliqué—. Ella no ha hecho nada.


    —Es la mujer de mi enemigo. Está intentando ampliar la estirpe de la familia real más despiadada en la historia dinástica del país. Desde luego, no es una amiga.


    —Es mi amiga —murmuré.


    No se molestó en responder y siguió exponiendo las novedades:


    —Quinten está intentando que la gente continúe pensando que la reina sigue embarazada, pero las mujeres de la corte dicen que ya no tiene antojos y que está activa, así que no creo que sea verdad.


    Tragué saliva, imaginándome a Valentina sola en su castillo, probablemente dando gracias de que le hubieran dado otra oportunidad, pero a la vez aterrada pensando en qué sería de ella si las cosas no salían bien. No creí que toda esa presión fuera a ayudarla a conseguirlo.


    —Últimamente, el príncipe Hadrian ha estado enfermo. Bueno, más de lo habitual. Ha estado unos días apartado de la corte, y cuando regresó, apenas podía caminar. No sé qué es lo que cree que va a conseguir el rey Quinten, mostrando a Hadrian en público cuando está tan débil.


    —Pobre chico —dijo lady Northcott—. No sé cómo ha conseguido resistir todo este tiempo. Será un milagro si llega vivo al día de su boda.


    —¿Para cuándo está programada? —preguntó madre.


    —En principio, para inicios del año que viene.


    —Aún no me creo que le buscaran una novia en otro país —comentó lord Northcott.


    —¿Tan extraordinario es que el príncipe Hadrian se case con alguien de otra casa real? —pregunté.


    —Sí —respondieron todos, casi al unísono.


    Levanté las cejas, asombrada.


    —Vaya… Antes de abandonar la corte, me encontré con que prácticamente me había convertido en objeto de un contrato. Mi primera hija (suponiendo que primero viniera un hijo que heredara el trono) debía casarse con el hijo mayor de Hadrian. Jameson me dijo que no era normal que el rey Quinten acordara algo así, que alguien de la familia real de Isolte se casara con una persona de otro país. Supongo que tenía razón.


    Lord Northcott se quedó mirándome.


    —¿Es eso cierto?


    Recorrí la sala con la mirada y vi que todos estaban observándome, atónitos.


    —Sí. Jameson y Quinten firmaron el contrato, pero Hadrian, Valentina y yo estábamos presentes. Supongo que ahora no valdrá para nada, dado que mi nombre no figuraba en él. O quizá lo hagan efectivo con Delia Grace. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —¿Por qué haría eso? —se preguntó lord Northcott.


    —Legitimidad —respondió Etan al momento—. Quieren incorporar sangre real a su dinastía para que nadie pueda cuestionar a sus descendientes como legítimos soberanos. Y a cambio ofrece a los coroanos una alianza con Isolte, el país más grande del continente. —Etan meneó la cabeza—. Es brillante.


    Se hizo un largo silencio mientras todos asimilaban aquella noticia. El rey Quinten estaba haciendo planes para protegerse a sí mismo y a su dinastía, y mientras tanto nosotros seguíamos sin tener ni idea de cómo atacarle.


    —¿Y no podemos hacer nada al respecto? —pregunté, en voz baja.


    Lord Northcott tenía el ceño fruncido y tamborileaba con los dedos de ambas manos.


    —No lo creo, pero es bueno estar al corriente. Gracias, Hollis. ¿Hay algo más que se te ocurra, algo de ese viaje en particular que creas que podría sernos útil?


    Tragué saliva.


    —Siento decepcionaros, pero me insistían mucho en que me mantuviera lejos de Quinten durante su visita, así que hablamos muy poco.


    Pero entonces me vino a la cabeza un intercambio de palabras rápido que sí tuvimos, que me llegó claro y potente como un puñetazo en el pecho.


    —¡Oh! —exclamé de pronto, con una repentina sensación de frío que me inundó el cuerpo. Aquello era demasiada coincidencia.


    —¿Qué? —preguntó Etan—. ¿Tiene otros planes?


    Negué con la cabeza, y no pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas.


    —Me advirtió.


    —¿Quién? ¿Quinten? —preguntó madre.


    Asentí. Sentía las lágrimas cayéndome por el rostro mientras recordaba el Gran Salón del castillo de Keresken. Yo tenía en la mano la corona que Silas había hecho. Él estaba de pie, a mi lado, cuando ocurrió aquello.


    —Quinten había observado que me había encariñado con vuestra familia… y…, no recuerdo las palabras exactas, pero me dijo que fuera con cuidado, o podía acabar quemándome.


    Madre se cubrió la boca con la mano, horrorizada.


    Él lo sabía. Ya entonces sabía que iba a matarlos, y se imaginaba que yo estaría lo suficientemente cerca de los Eastoffe como para correr peligro.


    —Padre, ¿con eso no basta? —preguntó Etan.


    —Me temo que no, hijo mío. Es un ladrillo, pero necesitamos un muro.


    Me quedé allí sentada, aún atónita por las palabras de Quinten, intentando pensar alguna otra cosa que hubiera podido decir.


    —¿Estás bien, Hollis? —me preguntó Scarlet, en voz baja. Había estado tan callada que casi se me había olvidado que estuviera allí. Pero ya sabía lo que me pasaba. Ella también tenía pensamientos que la perseguían.


    Asentí, aunque era mentira. A veces tenía la sensación de que Silas llevaba años muerto, de que era un capítulo de un libro que había acabado de leer mucho tiempo atrás. Pero otras veces sentía el dolor de su pérdida como algo tan nuevo que el corazón se me abría por la mitad y me sangraba por un amor tan joven que apenas había tenido tiempo de echar a andar.


    Contuve las lágrimas. Ya lloraría cuando estuviera sola. No era el momento.


    —Hablando del ataque, hay otro detalle que me preocupa.


    Levanté la vista y miré en dirección a Etan, que jugueteaba con los botones de sus puños, como si necesitara algo con lo que tener las manos ocupadas.


    —¿Cuál? —preguntó madre.


    —Los soldados no tenían ninguna noticia al respecto.


    —¿Y qué?


    —Me parece que el hecho de que el rey haya conseguido eliminar casi por completo a toda una rama de la familia es algo que debería saber todo el mundo. Si no ya por su propia petulancia, por el miedo de los demás. Pero no he oído nada durante mi viaje a Coroa, y hoy, cuando hemos entrado en Isolte, tampoco sabían nada en la frontera. —Meneó la cabeza—. Creo que deberíamos estar en guardia.


    Lord Northcott le miró, serio y tranquilo:


    —Siempre estamos en guardia.


    —Sí, pero esto es sorprendente —insistió Etan, dirigiéndose a madre—. Ahora mismo deberían estar circulando rumores. Y no los hay. Si el rey está silenciando a la gente, perfectamente podría ser que fuéramos su próximo objetivo.


    —Estás dejándote llevar por la imaginación, hijo. Siempre hemos desconfiado de lo que pueda hacer el rey, pero no hay motivo para que salgamos corriendo presas del pánico. Seguimos siendo descendientes de una princesa, no de un príncipe. La reina Valentina aún es joven, y el príncipe Hadrian sigue vivo. Yo creo que en el futuro más inmediato el rey tendrá la mente puesta en ellos, no en nosotros. De momento, seguiremos buscando pruebas irrefutables. No nos esconderemos, y no huiremos.


    Etan resopló, pero no replicó. Al menos parecía que respetaba lo suficiente a su padre como para obedecer. Por lo que yo había visto, no sentía demasiado respeto por nadie más.


    Pero una parte de mí comprendía perfectamente la preocupación de Etan. Si los Caballeros Oscuros podían hacer gala de sus logros mostrando los cadáveres de sus enemigos ante el palacio del rey Quinten, ¿por qué no había nadie que hablara de ello?


    Había demasiadas preguntas sin responder sobre nuestra situación, y ninguno de nosotros sabía cómo podíamos contestarlas.
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    Era medianoche, y yo seguía sin poder dormir. Una de las cosas que echaba de menos del castillo de Keresken —y que en los últimos días había acabado irritándome tanto— era el flujo constante de sonidos. Para mí, los murmullos de las criadas, el ruido de pasos, e incluso el traqueteo de los coches de caballos a lo lejos acabaron por convertirse en un arrullo, y en las semanas desde mi marcha aún no me había acostumbrado a su ausencia. A veces me sorprendía a mí misma aguzando el oído con la esperanza de descubrir algo que se convirtiera en la melodía de una noche sumida en el silencio. Pero ese algo no llegaba.


    En algunos momentos, cuando el mundo estaba demasiado en silencio, me venían a la cabeza otros sonidos, sonidos que había inventado yo misma. Oía a Silas gritando. Le oía suplicando. O, en ocasiones, oía los gritos de mi madre. Mi mente intentaba llenar los espacios de lo que no sabía, imaginando lo peor. Hacía esfuerzos para intentar pensar positivamente. Me decía que mi madre se habría desmayado de miedo, y que mi padre estaría de rodillas en el suelo, angustiado, sujetándole la mano, de modo que no habría podido ver venir la muerte, y ella no habría podido sentir nada.


    En cuanto a Silas, no podía imaginar que no mirara de frente a lo que fuera que se le viniera encima. Si gritó, no sería pidiendo clemencia, ni de miedo. Sería al caer, luchando hasta el último aliento.


    Me revolví en la cama. Sabía que mi mente no dejaría de buscar posibles indicios en la visita del rey Quinten al palacio, pero no había nada más que encontrar. Por lo menos, eso me parecía. Aunque no por ello dejaba de intentarlo, de desear caer dormida, hasta que me di cuenta de que tenía demasiadas cosas en la cabeza que me lo impedían, entre otras el hecho de que en la habitación de al lado dormía alguien que me odiaba.


    Por fin salí de la cama, hice acopio de valor y crucé el pasillo para entrar en la habitación de Scarlet. Ella tampoco dormía bien.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó, levantando el cuerpo como un resorte al oír el crujido de la puerta. No tenía dudas de que ya tendría su cuchillo en la mano.


    —Soy yo.


    —Oh. Perdona.


    —No, no te culpo. Yo tampoco estoy tranquila, precisamente.


    Me subí a la cama y me puse a su lado. Era una sensación familiar. Al abandonar la corte, cuando me acogieron los Eastoffe, Scarlet había compartido su habitación conmigo. Eran días agradables: las dos acurrucadas en una cama tan necesitada de reparaciones como el resto de la casa, despertándonos al oír la respiración lenta y soñolienta de cualquier otra persona, que nos recordara que no estábamos solas.


    Solíamos cantar en voz baja y nos reíamos con historias antiguas y con los rumores de la corte. Yo era hija única. Verme de pronto integrada en una familia con hermanos mayores y menores —y sobre todo con una hermana— era un sueño hecho realidad.


    Pero ahora el ambiente era muy diferente.


    —No dejo de pensar en la visita de Quinten a Keresken, intentando recordar cualquier cosa que dijera o hiciera y que pudiéramos usar como prueba… Pero no me viene nada a la cabeza, y eso me está volviendo loca.


    —Ah, bueno, pues bienvenida al club —dijo, mientras me instalaba bajo las mantas—. Quizá tendríamos que haber pedido una habitación compartida. Después de haber vivido en tan poco espacio en el castillo, me he dado cuenta de lo mucho que me gusta tener a mi familia cerca. Para mí fue una suerte que tuviéramos que volver a compartir un espacio tan reducido en Abicrest.


    —Lo mismo pensé yo. Pero no quería parecer maleducada. Tu tía y tu tío han sido muy generosos.


    —Les gustas mucho —dijo ella—. La tía Jovana no deja de decir que animas cualquier lugar con tu presencia.


    Solté una risita.


    —Mis padres tenían otra manera de definirlo, pero me alegro de gustarle. Ojalá Etan dejara de mirarme con esa rabia.


    —No le hagas caso.


    —Lo intento, te lo juro. —Suspiré y le planteé por fin la pregunta que realmente me importaba—: ¿Tenemos alguna oportunidad, Scarlet? Tú llevas con esto toda la vida, así que conoces la situación mejor que yo.


    Scarlet tragó saliva.


    —Contamos con muchos apoyos. Hace años que tenemos prácticamente un ejército preparado para atacar. Sé que la tía Jovana te ha hablado de la ley…


    —Sí que lo ha hecho. No sé si lo entiendo muy bien, pero a mí me parece que vivir así debe de resultar agotador.


    —Si estuviéramos equivocados, supondría la muerte para todos los implicados —respondió ella, en voz baja y muy seria—. Y si no actuamos lo suficientemente rápido, los Caballeros Oscuros podrían venir y acabar con nosotros antes de que pudiéramos hacer nada. Quiero hacerle pagar por lo que ha hecho…, pero tenemos que hacerlo bien, o no servirá de nada.


    Suspiré otra vez. Me costaba imaginar que hubiera un modo correcto de enmendar tanto mal, no obstante, si la familia decía que había que hacerlo así, tendría que hacerles caso.


    —¿Sabes por qué nos fuimos de Isolte? —preguntó Scarlet.


    —Silas me dijo que fue idea suya, y madre, que os habían matado el ganado… Yo también me habría ido.


    Ella meneó la cabeza.


    —Recuerda… Si sacamos a Quinten del trono, alguien tiene que ocupar su puesto… Alguien que lleve la sangre real de Jedreck.


    Levanté la cabeza, combinando las piezas mentalmente, sin acabar de creerme que no hubiera pensado en ello antes.


    —¿Silas?


    Scarlet asintió.


    —El primogénito de la línea paterna… Era de él de quien hablaba la gente. Bueno, la gente que se atrevía a hablar.


    Dejé caer la cabeza, pensando en lo egoísta que había sido. La muerte de Silas Eastoffe había sido una gran pérdida para todo un país. Me pregunté si era cierto lo que decía Etan, si la gente seguía sin saber que había muerto. Me pregunté si habrían empezado a poner sus esperanzas en…


    —¡Scarlet! —exclamé—. ¿Me estás diciendo… que podrías ser reina?


    Ella suspiró, mientras retorcía la manta con los dedos.


    —He rezado para que no lleguemos a eso. Si hemos regresado, es en parte para dar nuestro apoyo al tío Reid. Él es quien tendría que ser rey.


    —Pero…, pero tú podrías gobernar. Podrías moldear el mundo a tu gusto.


    —Tú también tuviste esa opción. Por lo que decía Jameson en esa carta que envió antes de que nos fuéramos, parecía que aún tenías opciones. ¿Volverías atrás si pudieras?


    —No —respondí enseguida—. Pero yo no iba a ser la soberana del país. Tú podrías serlo.


    Se encogió de hombros.


    —Puede que el pueblo me apoye, pero desde luego no está tan claro como en el caso de Silas.


    Un escalofrío me recorrió la espalda.


    —¿Así que él lo sabía? ¿Sabía que contaba con el apoyo del pueblo?


    Scarlet tragó saliva.


    —Empezamos a hacer planes unos cuatro meses antes de llegar a Coroa. Ya puedes imaginarte que madre y el tío Reid conspiraban aún más que ahora. Aunque no teníamos las pruebas que necesitábamos, pensábamos que podíamos dar el paso porque contábamos con el pueblo. Están listos…, pero también se sienten aterrados. Lo que pasa es que esos rumores de que Silas iba a tomar el palacio al asalto nos pillaron por sorpresa. Una vez que empezaron a extenderse, no pudimos pararlos. Él no estaba preparado; ninguno de nosotros lo estaba. En la corte empezaron a circular rumores, miradas de advertencia… Teníamos la sensación de que, pese a que aún no había pasado nada, solo con los rumores Silas ya estaba en la diana. Así que les rogó a madre y a padre que huyéramos, para salvar la familia. Ellos esperaban que volviéramos algún día, y yo creo que a Silas le habría encantado ver a Quinten responder ante la justicia, pero quería lo que queríamos todos: una oportunidad para vivir. Juró que no volvería nunca. Y luego te conoció a ti. Tenía todos los motivos del mundo para quedarse en Coroa.
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